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Introducción

Esta ponencia pretende ser un aporte a las discusiones teóricas sobre la
familia, utilizando la literatura teórica reciente sobre las políticas cultura-
les con perspectiva de género, migración y procesos transnacionales. El
giro transnacional en la investigación sobre migración internacional ha
provocado vigorosos debates en la comunidad académica que se ocupa de
las migraciones. A partir de principios de los años noventa, el estudio de
la migración transnacional –o más ampliamente prácticas sociales trans-
nacionales– ha ampliado su terreno y resultado en nuevas conceptualiza-
ciones de los efectos transformadores de la movilidad (y en un grado infe-
rior de inmovilidad) en la relación entre lo social y lo espacial. A lo largo
de la ponencia trato de contribuir a este proyecto a través de un análisis
de vida de la familia transnacional, que según Vertovec (2004) es el “ori-
gen diario de la mayor parte de las migraciones transnacionales”.

Las primeras teorizaciones sobre transnacionalidad establecieron que
“los procesos y las relaciones de familia entre las personas definidas como
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parientes constituye el fundamento inicial para el resto de relaciones
sociales transnacionales” (Basch, Schiller y Blanc 1994:238). Aunque
basados en una construcción bastante convencional de familia –lazos de
unión padre-madre-hijos/as bajo una concepción heterosexual–, tales es-
tudios mantuvieron que un enfoque sobre la vida de la familia transna-
cional es crucial para el análisis de lo que hace a la gente embarcarse en
actividades transnacionales. Al plantear la noción de que la motivación
que hay detrás de la migración es principalmente económica,
Hondagneu-Sotelo (1994) encontró que en el caso de la migración mexi-
cana a Estados Unidos, varias mujeres emprendieron proyectos migrato-
rios para cambiar las relaciones con sus esposos u otros parientes que las
oprimían en casa. Su migración involucraba a menudo dejar de lado una
serie de relaciones de familia restrictivas, y encontrar en los Estados Uni-
dos oportunidades para cuestionar sus roles más tradicionales como
madres y amas de casa.

Aquí presento un análisis comprimido de las relaciones de poder esta-
blecidas y mantenidas entre los diferentes miembros de familias transna-
cionales, cuyo enfoque ayuda en la explicación tanto de la continuidad,
como del cambio de estructuras de la familia, provocados por la migración
internacional. El análisis trata dos cuestiones: La primera se refiere a la pre-
gunta de si la feminización de determinadas corrientes migratorias se tra-
duce en nuevas y distintas relaciones familiares. La segunda concierne a las
consecuencias de las relaciones fracturadas espacialmente esposa-marido y
progenitor/a-descendencia. El siguiente paso es una discusión sobre cómo
la vida de la familia transnacional es generalmente entendida y referida en
los análisis contemporáneos, y si pueden preverse enfoques alternativos.
Trato estas cuestiones refiriéndome a dos grupos migratorios latinoameri-
canos –colombianos y dominicanos– en varios países europeos.

¿Por qué focalizarnos en estos grupos latinoamericanos en Europa? La
existencia de procesos transnacionales ha sido ampliamente documentada
por un amplio y creciente volumen de literatura sobre múltiples grupos
migratorios –sobre todo de origen latinoamericano, caribeño, y asiático
en Estados Unidos. Documentar tales procesos en un contexto europeo
es todavía bastante nuevo, excepto para el caso de España. Más específi-
camente, hemos escogido a migrantes de origen colombiano y dominica-
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no, debido a que estudios recientes en Estados Unidos han mostrado co-
nexiones transnacionales significativas dentro de los dos grupos. Final-
mente, nos interesa la discusión de políticas culturales de género, migra-
ción y procesos transnacionales relacionados con población colombiana y
dominicana por el predominio de mujeres migrantes en estos dos grupos
en Europa.

La feminización de las migraciones internacionales 
y relaciones familiares

Que tanto mujeres como hombres emprendan la migración para realizar
obligaciones de familia en sus hogares de origen, no es algo nuevo. Sin
embargo, a partir de que la mayoría de las construcciones de género se
privilegian las nociones de masculinidad y feminidad que coloca a las
mujeres en el rol de dependientes del hombre. El argumento es que im-
porta mucho quién en la familia lleva a cabo la migración, para compren-
der la forma y la condición bajo la cual su migración es sociocultural y
moralmente evaluada. 

La actual migración internacional, estimulada por una globalización
desigual y por el crecimiento de desigualdades económicas entre los paí-
ses del norte y del sur, ha invertido la dirección de flujos tradicionales
demográficos y ha conducido a una complejidad creciente en lo que se
refiere a prácticas y experiencias migratorias. Esta complejidad pone en sí
misma de manifiesto la sustitución de “viejos” destinos de migración por
nuevos, lo cual en este caso significa un cambio de dirección de la migra-
ción latinoamericano, de los Estados Unidos a Europa. Esta emergente
complejidad de la migración se observa también en la creciente heteroge-
neidad social y en la informalidad de las migraciones. Como migrantes
del mismo país de origen cada vez más se incluyen individuos de diferen-
te clase social, quienes a menudo están obligados a entrar en los países de
destino clandestinamente (sin los documentos requeridos oficialmente, o
con falsos), y a menudo tienen que buscar empleo en el mercado de tra-
bajo informal. Finalmente, la complejidad se manifiesta en la feminiza-
ción de las corrientes individuales. El aumento de la migración indepen-
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diente femenina ha llevado a un nuevo enfoque en la posición central del
género como vector de definición de experiencias y consecuencias migra-
torias para las estructuras familiares, roles de género, y la organización so-
cial en los países de origen y de destino de los migrantes. También ha da-
do lugar a varios análisis sobre la vida de la familia transnacional, inclu-
yendo el trabajo sobre la maternidad transnacional (Hondagneu-Sotelo y
Ávila 1997), infancia transnacional (Salazar Parreñas 2003), y más recien-
temente paternidad transnacional (Pribilsky 2004).

Hay un consenso generalizado en la literatura existente según el cual
el concepto de familia indica un grupo doméstico compuesto por indivi-
duos relacionados entre sí por lazos de sangre, uniones sexuales o víncu-
los legales. La familia generalmente se define tanto en términos del tipo
de relaciones y las conexiones que rodean a la institución (el grupo do-
méstico o el hogar, la familia cercana que no necesariamente reside junta,
y la red más amplia o la genealogía de parentesco más en profundidad) o
en términos de sus funciones (la regulación de la socialización, sexualidad,
trabajo y consumo). Además, dentro de la teoría feminista, la familia ha
sido conceptualizada como una unidad de reproducción y de transmisión
cultural en cuanto al género, o un espacio para relaciones sociales de géne-
ro (Anthias 2000).

Dentro de la investigación sobre migración, identificar a la familia con
el grupo doméstico ha dado pie a una serie de problemas analíticos. En
primer lugar, una gran parte ha visto la separación de familia producto de
la migración, como potencialmente la causa principal de su desintegra-
ción. Junto con noticias e informes políticos, el trabajo académico ha
señalado repetidamente el aumento de incidentes tales como abandono
conyugal, separación y divorcio, alcoholismo masculino, embarazos de
adolescentes, bajo rendimiento escolar de la infancia, delincuencia e in-
cluso alta incidencia de suicidio infantil, como consecuencia de la separa-
ción de la familia por la migración (para un resumen de estos informes,
ver Hochschild 2003:22). En segundo lugar, la predicción de resultados
negativos se ha hecho más visible en el trabajo que trata de las mujeres
madres migrantes que dejan atrás a maridos y descendencia (para una crí-
tica, ver Gamburd 2000; Salazar Parreñas 2003). Sin embargo, como
argumenta Pribilsky, la focalización en hogares desorganizados o en la
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vida de familia, omite totalmente los matices que rodean la movilidad de
los hombres (y de las mujeres), la reacción de las mujeres (y de los hom-
bres), las múltiples formas en las que la migración transforma, reorienta y
cambia el orden de prioridades en las relaciones conyugales, así como la
relación paternal-infantil que se traslada al espacio social transnacional
(Pribilsky 2004:315).

En su replanteamiento acerca del conocimiento convencional sobre
migración, Levitt y Glick Schiller (2004) enfocan la vida de la familia
transnacional como una reproducción social que se da a través de fronte-
ras. Ellos se basan en Bryceson y Vuorela, quienes definen a las familias
transnacionales como aquellas cuyos miembros viven algo o la mayor
parte del tiempo separados, pero todavía se mantienen unidos y crean un
sentimiento de bienestar colectivo y de unidad; un proceso que llaman “la
familia a través de fronteras nacionales”. Bryceson y Vuorela sostienen que
las familias transnacionales tienen que enfrentarse con múltiples residen-
cias nacionales, identidades y lealtades. Como otras familias, las transna-
cionales no son unidades biológicas, sino construcciones sociales o
“comunidades imaginadas”. Y como otras, también deben mediar en la
desigualdad entre sus miembros, incluyendo las diferencias al acceso a la
movilidad, recursos, diferentes tipos de capital y estilos de vida (Bryceson
y Vuorela 2002:3-7).

Los lazos que unen a las familias transnacionales tienen que ser más
fuertes que las fuerzas, tanto legales como físicas que las separan. Este es
uno de los argumentos centrales que Herrera Lima (2001:89) utiliza
cuando se refiere al espacio fluido social transnacional que las personas
que migran han creado entre México y Nueva York. Herrera Lima sostie-
ne que las familias transnacionales, son apoyadas por extensas redes socia-
les, permitiendo a las experiencias transnacionales formar un flujo conti-
nuo, más que una radical división de la vida separada en dos mundos
(Ibid:91). Los miembros de la familia dispersados son reunidos en un
espacio social por lazos emocionales y financieros. Siguen en contacto por
medios de comunicación y por ocasionales traslados físicos entre las socie-
dades de origen y de destino. 

¿Existe alguna razón para pensar que las prácticas transnacionales que
unen a las familias latinoamericanas y caribeñas a través del Atlántico se

La familia transnacional de latinoamericanos/as en Europa

263



diferenciarían de algún modo de la experiencia descrita por Lima Herrera
de México-Estados Unidos? En otras palabras, ¿hay motivos para creer
que la migración ligada a Europa proporciona un contexto diferente para
evaluar las políticas culturales de género, la migración y los procesos
transnacionales? Para contestar esta pregunta tendríamos que considerar
primero la relación entre la feminización de la migración y la posición de
las mujeres en los países de origen (Ribas-Mateos 2000). En segundo lu-
gar, hay que tener en cuenta la incorporación de las mujeres al mercado
laboral en determinados sectores de la economía de los países de destino,
para poder entender su posición social y percibir su capacidad para man-
tener determinados tipos de relaciones familiares y estructuras a través de
las fronteras (Anthias 2000). Finalmente, las circunstancias generales de
la migración, en parte formada por el contexto legal dado en los países de
origen, deberían ser consideradas como un factor que contribuye a ello.
Por ejemplo, mientras Estados Unidos ha permitido la inmigración con-
tinuada, a pesar de las restricciones que suele imponer, la mayor parte de
países europeos han adoptado una táctica bastante diferente. Es más,
aparte de la reunificación familiar, el asilo, y los contratos de trabajo en el
sector servicios, la mayor parte de países europeos han estado práctica-
mente cerrados a la migración legal desde principios de los años setenta
(Sørensen 2002).

Durante los últimos años, la mayor parte de demanda de trabajo en
Europa se ha concentrado en el sector servicios, sobre todo en actividades
domésticas (desde trabajo doméstico hasta el cuidado infantil y de perso-
nas mayores). Estas actividades son concebidas tradicionalmente como
“femeninas”. Esto explica parcialmente por qué en Europa las mujeres
latinoamericanas sobrepasan en mucho al número de hombres. No asom-
bra que tiendan a concentrarse particularmente en el servicio doméstico
y la industria de sexo/ocio, sectores que restringen enormemente la vida
de lo que la mayoría de la gente consideraría una vida de familia “nor-
mal”. Al mismo tiempo, su trabajo hace posible la transformación del
papel subordinado de las mujeres como trabajadoras sin sueldo a trabaja-
doras pagadas, capaces de ser las proveedoras para los miembros de su
familia que viven en otra parte. Pero mientras las personas migrantes que
trabajan en el sector doméstico deberían tener fuertes lazos transnaciona-
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les de familia y responsabilidades considerables para proveer a los niños y
parientes en el hogar de origen (Anthias 2000:20; Gamburd 2000;
Sørensen 2004), los estrictos controles de migración y mercados de traba-
jo de migrantes sumamente segregados no sólo pueden limitar “la familia
a través de fronteras” sino también dar lugar a nuevas relaciones y estruc-
turas de familia transnacional. Esto incluye el establecimiento de relacio-
nes matrimoniales con hombres europeos para conseguir el acceso al
matrimonio por residencia (matrimonio para conseguir un visado; ver
Brennan 2003), o, una vez en Europa, casarse con un europeo para lega-
lizar su situación indocumentada. Las relaciones por amor y relaciones
por residencia pueden dar lugar a diferentes relaciones transnacionales de
familia, para las cuales el país de origen no sigue siendo necesariamente el
punto único de referencia. Considerando la compleja serie de posibilida-
des, tenemos que definir qué queremos decir con “relaciones familiares
transnacionales” –por ejemplo, si sólo incluyen a miembros de la familia
que comparten la misma nacionalidad de la persona que reside en el
extranjero–, antes de sacar una conclusión sobre lo que es “diferente” en
dichas relaciones y qué puede ser una continuación de estrategias móviles
de sustento a través de fronteras internacionales.

Relaciones familiares que incluyen otras nacionalidades

Entre las experiencias encontradas entre latinoamericanos en Europa pre-
domina el matrimonio con un hombre o una mujer que tiene nacionali-
dad o residencia en el país de destino. Las relaciones familiares que resul-
tan muestran que es posible mantener relaciones familiares transnaciona-
les con miembros de la familia en la República Dominicana y en Colom-
bia, al mismo tiempo que se redefine el concepto de vida de familia trans-
nacional. Con el paso del tiempo, las familias pasan a convertirse en fami-
lias de miembros que viven en los países de origen y de destino. Pero
cuando el matrimonio es establecido con otro migrante ya documentado,
que muchas veces es el caso, más países son incluidos en el juego. Una
mujer dominicana, por ejemplo, puede tener hijos que viven en la Repú-
blica Dominicana, hijos con nacionalidad dominicana que viven en
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Europa, hijos con un europeo con nacionalidad europea, o hijos con otros
migrantes, por ejemplo de Pakistán, Marruecos o Ghana. Los hijos frutos
de tales relaciones muchas veces poseen doble ciudadanía de varias com-
binaciones. 

Otros migrantes podrían haber roto los vínculos con su primer país de
origen, como es el caso para varios dominicanos y colombianos, cuyos
padres migraron a Estados Unidos para posteriormente llevar a los niños,
o hijos de latinos que nacieron allá para posteriormente migrar a Europa.
Hemos encontrado casos en que los migrantes latinos mantienen contac-
to con sus familiares en Estados Unidos, pero con nadie en los países de
origen. También hemos encontrado casos de hombres que frente a la pre-
gunta sobre si envían remesas –uno de los caminos por los cuales, como
investigadores sociales, tratamos de establecer el nivel de relaciones trans-
nacionales–, han insistido en que no las envían. Curiosamente, varios
mandan dinero a hijos resultado de relaciones con mujeres europeas que
han encontrados en sus trayectorias migratorias. Tales relaciones también
deben ser consideradas como familias transnacionales, pero la realidad es
que varios migrantes mantienen vínculos con miembros de su familia,
tanto emocionales como financieros, pero estos familiares no están nece-
sariamente en sus países de origen, sino más bien dispersados en el espa-
cio social transnacional, incluyendo a miembros de la familia que tienen
nacionalidades diferentes. Sentimientos pueden fluir en muchas direccio-
nes. Las actuales relaciones familiares –a pesar de las rupturas en el cami-
no– pueden ser representadas como ni más ni menos “armoniosas” que las
que tienen familias convencionales no divididas. También muchos recha-
zan, de un modo poco nostálgico, que sea el lugar donde nacieron y cre-
cieron, el que necesariamente proporciona el mejor ambiente para que se
desarrolle la vida familiar.

Cuidado y cambio en las relaciones de género 
debido a la migración femenina

La literatura sobre las migraciones transnacionales ha tendido en gran
parte, aunque no por todos los medios, a concentrase en casos en los que
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la migración es descrita generalmente como un exitoso mantenimiento de
las lealtades familiares, gracias a la constante circulación de miembros
familiares y de las funciones a través de las fronteras. Sin embargo, la lite-
ratura procedente de las “cadenas globales del cuidado” posee un enfoque
menos optimista, al sugerir, en su lugar, que esas relaciones son problemá-
ticas, no solo para la vida marital sino también para los hijos e hijas que
se dejan atrás, quienes sufrirían de “falta de cuidados”. El debate trata de
que la creciente diferencia de salarios entre países ricos y pobres, los obs-
táculos a la movilidad social y el incremento de las mujeres como cabeza
de familia en los países en vía de desarrollo, han contribuido a la femini-
zación de las migraciones. En los países desarrollados ha aumentado la
demanda de funciones de atención y cuidados. Las cadenas globales del
cuidado se están creando a base de importar afecto y amor desde países
pobres a países ricos, tal y como establece la teoría de salida-oferta y lla-
mada-demanda. En este proceso, la transferencia de servicios asociados al
papel tradicional de mujer/madre lleva a la “falta de afecto” en los países
de origen (Hochschild 2000; Ehrenreich y Hochschild 2003). Es decir, la
demanda laboral de mujeres migrantes para funciones del cuidado ha
fomentado la aparición de modalidades de familia transnacional con falta
de afecto, lo que aparece como algo distinto a aquellas creadas por las
migraciones tan solo unas décadas antes, cuando la demanda era princi-
palmente de trabajadores varones.

En un intento de formular una teoría general de los procesos cultura-
les globales sin culpar necesariamente a la víctima, Appadurai sugiere que
las diásporas globales conllevan esfuerzos inmensos para las familias en
general y para las mujeres en particular. Las mujeres llevan el peso de la
vida familiar “desterritorializada” puesto que “ellas se convierten en peo-
nes en la política del patrimonio familiar y son, a menudo, objeto de
abuso y violencia por parte de los hombres que se debaten en la relación
entre patrimonio y oportunidad de cambiar las formaciones culturales y
espaciales”. Aunque la mayoría de los miembros de familias dispersas “dis-
frutan de los frutos de nuevas formas de ganar dinero y nuevas disposi-
ciones de capital y tecnologías”, tienen que “agotar los deseos y fantasías
de estas nuevas etnoescapadas, mientras se esfuerzan por reproducir la
cultura de la familia como microcosmo” (Appadurai 2003:42).

La familia transnacional de latinoamericanos/as en Europa

267



Sin embargo, las migraciones no solo sirven para reorientar y cuestio-
nar los papeles de género tradicionales, los valores familiares y las funcio-
nes familiares. Tal y como muestra el extenso estudio de Therborn (2004)
sobre las formas familiares en el siglo XX, así como numerosos estudios
antropológicos, la “familia” abarca multitud de sentidos de conexiones y
relaciones, entre las cuales se encuentran las familias centradas en la figu-
ra materna en las que el lazo madre-hijo/a conforman el centro del afec-
to y la economía y en las cuales la relación conyugal no es ni necesaria ni
central tanto para la educación de la descendencia como para la familia
en sí. Esto es importante puesto que las modalidades de familia centradas
en la mujer se extienden por la región, basadas tanto en el valor cultural
como en la centralidad de la madre, o en respuesta a la pobreza y la exclu-
sión (ver resumen en Sørensen 2004). Aunque las nociones culturales de
familia varían en los casos colombiano y dominicano (también dentro de
los dos países), debemos decir, con un poco de descortés generalización,
que los dos procesos económicos o socioculturales de las modalidades de
familia centradas en la mujer, se mezclan. Debido al creciente empobre-
cimiento generado por la globalización, más mujeres cabeza de familia se
ven forzadas a migrar.

Relaciones centradas en la mujer y el novio europeo

Nuestro material empírico muestra que la mayoría de las mujeres migran-
tes dominicanas y colombianas han sido empobrecidas antes de la migra-
ción, la cual ha tenido como base estructuras familiares centradas en la
mujer. Llegando a Europa muchas se han encontrada obligadas a estable-
cer relaciones con hombres europeos para legalizar su estatus migratorio,
para buscar alojamiento (eso es en particular el caso de las colombianas,
que debido al rumor del narcotráfico encuentran dificultades en encon-
trar apartamentos), para poder pagar las deudas del viaje y/o poder traer
a otros miembros de la familia, en particular los hijos. 

En la mayoría de los casos, el divorcio llegó antes de la migración, es
decir, los padres y maridos ya no estaban cuando tomaron la decisión de
migrar. Dejaron atrás a sus hijos por un relativo corto periodo de tiempo
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al cuidado de abuelas, quienes ya habían participado en el cuidado y la
educación de los niños y niñas. Aunque se podría esperar una “carencia
afectiva” como consecuencia de su separación temporal, ésta no tiene por
qué darse necesariamente. 

Las relaciones estratégicas con hombres europeos se establecieron
tanto para aumentar los flujos monetarios al hogar de origen como para
encontrar alojamiento decente. Las estrategias diarias de estas mujeres
deben por supuesto entenderse en el marco de factores estructurales que
las sitúan en una posición vulnerable. Parte del juego es la construcción
acerca de las mujeres latinas en la mente de los hombres europeos –no
especialmente atractivos y a menudo mayores– quienes aprovechan o no
la vulnerabilidad de estas mujeres, y el uso por parte de ellas de las nece-
sidades/construcciones de los hombres nativos para superar las desventa-
jas de las migrantes.

En otros casos, sin embargo, los miembros de la familia se separan por
largos periodos de tiempo. Muchas de las mujeres son pobres, con bajos
niveles de educación, que han migrado del campo a las ciudades (dejan-
do sus hijos en el campo) y que han trabajado en el servicio doméstico
antes de su migración internacional. Aunque no mejoran necesariamente
sus propias vidas ni sus condiciones de trabajo, la migración internacio-
nal permite sustanciales contribuciones económicas. Además del cuidado
emocional y el consejo a distancia, estas madres migrantes pueden permi-
tirse pagar la educación de los hijos que dejan atrás, esperando romper la
cadena de pobreza. 

Maternidad, paternidad e infancia transnacional

La migración ayuda a reorientar y a cuestionar el entendimiento norma-
tivo de los roles de género y las ideologías, al alterar los roles tradiciona-
les, las divisiones del trabajo y otras categorías significativas del género y
de la construcción generacional. Con la migración internacional, la tarea
de la reproducción cultural en el terreno personal, como las relaciones
marido-mujer y padre/madre-hijo/a, se convierten fácilmente en objeto
sobre el cual politizar y de exposición a los “traumas de la desterritoriali-
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zación”, puesto que los miembros de las familias se reúnen y negocian sus
entendimientos mutuos y aspiraciones en planes fracturados por el espa-
cio (Appadurai 2003:42). Tal y como muestran los ejemplos anteriores,
esto no lleva necesariamente a familias desorganizadas, abandono del cón-
yuge, divorcio ni desarreglos emocionales para la descendencia que se de-
jan atrás.

En un acercamiento al tema de la vida de la familia transnacional
desde otro ángulo, véase el de la paternidad que se lleva a cabo en la actual
migración masculina desde Ecuador a Estados Unidos. Pribilsky (2004)
propone examinar las relaciones conyugales, la co-paternidad y la vida
familiar. Se opone a dos puntos de vista de la transmigración, aquel de
que la separación del cónyuge debido a la migración supone la desinte-
gración familiar, y aquel de que los estudios de género se enfocan sola-
mente desde la experiencia de la mujer. Basándose en entrevistas con
migrantes varones en Nueva York que dejan a su mujer en Ecuador,
Pribilsky “añade” una perspectiva basada en el género, de las experiencias
de los hombres, y presenta lazos de entendimiento en cuanto a la redefi-
nición del trabajo por parte de la pareja, las relaciones y la vida familiar a
larga distancia y prolongados períodos de separación.

Mientras están fuera, los migrantes varones asumen varios papeles tra-
dicionalmente femeninos como cocinar y limpiar, mientras que las muje-
res, además de encargarse de las remesas, llevan a cabo tareas que solían
hacer los hombres antes de emigrar. La atención de los hombres a las tare-
as domésticas acompaña a un nuevo nivel de conciencia de la naturaleza
del trabajo que realizan ambos géneros y las posiciones que anteriormen-
te se asociaban a los hombres (por ejemplo, conducir camiones y contra-
tar peones diariamente). El nivel de control social, no obstante, parece ser
distinto. Mientras que la infidelidad sería una posibilidad moral si no eco-
nómica para el hombre cuando está afuera, las mujeres temen que inclu-
so el más leve signo de deshonestidad llegue a oídos de sus maridos en
Estados Unidos, gracias al control social de la familia.

Entonces, ¿por qué las mujeres ecuatorianas sienten que “siguen ade-
lante” incluso cuando sus hombres refuerzan su papel como sostén prin-
cipal de la familia? Según Pribilsky, parte de la respuesta recae en la dife-
rencia cualitativa entre las economías de migración interna y transnacio-
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nal. Cuando la migración es interna, tanto la responsabilidad de la cuota
de ingresos como la generación de la misma permanecen con aquellos que
emigran. Cuando la migración es transnacional, no sólo se tiende a obte-
ner una mejor paga sino que el migrante también necesita de un/a “com-
pañero/a” para administrar las ganancias. La gestión del dinero requiere
“mujeres con un lenguaje autoritario mediante el cual reivindican mejor
las necesidades familiares” (Ibid:329). El análisis de Pribilsky es interesan-
te en varios aspectos. Además de mostrar que la migración de un padre
no siempre equivale a un “hogar roto”, muestra que la moral social casti-
gadora de las madres y padres transnacionales varía mucho. Puesto que se
supone que los padres de cualquier modo están ausentes, su migración
exterior es en muchos sentidos una continuación de su papel de ausentis-
mo.

Sin embargo, la actual migración de mujeres latinoamericanas a
Europa tiene que hacer frente a los principios orgánicos de las madres pre-
sentes, lo doméstico y la moralidad, y los relatos codificados culturalmen-
te de los “valores familiares” que abundan en el debate. Puesto que las
mujeres son vistas como representación simbólica de la nación, hay varias
sensibilidades en juego: la del Estado emisor, la de la comunidad nacio-
nal paternalista y la de la comunidad transnacional en sí (Sørensen 2004).
No obstante, la cuestión permanece: ¿Es la feminización de las migracio-
nes la causa o más bien la consecuencia de relaciones familiares volátiles?
Tal como ha mostrado el análisis anterior, la separación del cónyuge pue-
de impulsar a un padre soltero a viajar al extranjero en busca de una for-
ma de vida estable. Así podría exponerse a relaciones familiares violentas.

Violencia generalizada y doméstica

Una de las regiones más violentas del mundo es Latinoamérica. El lugar
más peligroso para las mujeres y los niños en la región es su hogar, donde
tienen lugar la mayoría de los casos de violencia doméstica y sexual. Las
mujeres y las niñas, desplazadas por los continuos conflictos armados en
Colombia, son además vulnerables a la violencia perpetrada por los acto-
res armados. Se calcula que en Colombia al menos el 41% de las mujeres
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son víctima de la violencia a manos de sus maridos o compañeros. Las
estadísticas muestran que el 5,3% de las mujeres han sido víctimas de vio-
lencia sexual y que la mayoría de ellas conocía al autor. Además de la vio-
lencia de género dentro de la familia, las mujeres colombianas son objeto
de la violencia de los conflictos armados. Las mujeres y las niñas no con-
forman solamente la mayoría de las personas desplazadas en Colombia,
sino que también son especialmente vulnerables a la violencia perpetrada
por actores armados, quienes piden que se informe a los padres que deben
ofrecer a sus hijas a los combatientes durante un fin de semana como un
“servicio a la comunidad” (Peacewomen 2003).

Un estudio del 2001 sobre la violencia por cuestión de género entre
clientas femeninas de PROFAMILIA y los servicios de sanidad pública
para profesores (SEMMA) en la República Dominicana, encontró que de
entre las mujeres que asistían a estos centros, el 65,3% informó sobre vio-
lencia doméstica, el 32,4% sobre violencia física y el 31,3% sobre violen-
cia sexual. La mayoría de estos casos fueron perpetrados por un miembro
de la familia o alguien que conocía a la víctima (Basta 2002:3). La grave-
dad de la violencia doméstica en la República Dominicana está confirma-
da por la estadística de muertes de la Policía Nacional. Entre el 1 de
noviembre de 2000 y el 31 de octubre de 2001, 103 mujeres fueron ase-
sinadas. El 60% de estos asesinatos fueron cometidos por el marido. Se
calcula que el asesinato es la sexta causa de muerte en mujeres dominica-
nas de entre 15 y 45 años, que uno de cada seis hogares dominicanos sufre
algún tipo de violencia familiar, y que el 80% de las mujeres que buscan
afecto lo hacen debido a la violencia doméstica (CLAIHR 2002).

Los riesgos del matrimonio de conveniencia

No es difícil encontrar mujeres migrantes en Europa, que mencionan la
violencia doméstica como una de las varias razones que influyen en la
decisión de migrar y, quizá, de elegir Europa en lugar de Estados Unidos,
para escapar de las extensas redes sociales de violencia conyugal del lugar.
La prolongación de la estancia o el posponer del retorno puede explicar-
se en relación al marco del problema de la continua violencia política, el
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problema de la violencia machista en la familia, así como el problema de
un limitado mercado laboral europeo que impide la movilidad ocupacio-
nal. 

Existe un gran debate sobre si las condiciones del mercado laboral o la
situación legal de los migrantes determinan la incorporación de los mis-
mos en los países de acogida, así como sus prácticas transnacionales. Estas
dos cuestiones son difíciles de separar. Aún así, mantengo que los estados
son capaces de controlar la movilidad social (por medio de las normas del
mercado laboral), mientras que su capacidad de controlar los movimien-
tos físicos es más limitada. Los estados no controlan la migración como
tal pero sí controlan las condiciones bajo las cuales se desarrollan las rela-
ciones transnacionales. Incluido en este control se incluye el ofrecer o no
protección de mujeres maltratadas en relaciones con esposos europeos.
Varios países no ofrecen otra solución a las mujeres migrantes maltratadas
que la deportación, si se divorcian de un marido maltratador, antes de
cumplir ciertos años de matrimonio.

Familia, nación y niveles de inclusión

A menudo la población migrante interactúa y se identifica con varias
naciones estado y/o localidades, y contribuyen con sus prácticas al desa-
rrollo transnacional de las comunidades (Levitt 2001) y a un nuevo tipo
de formación social en el espacio social transnacional (Faist 2000). Dichas
formaciones sociales no son estáticas sino que se transforman con el paso
del tiempo. Los estudios existentes sobre migración transnacional tienden
a observar largos procesos de relaciones familiares transfronterizas, pero
no se han dirigido a procesos micro-sociales, tales como la formación y
transformación de la familia, más que como simples descripciones de
conexiones continuas entre fronteras. Y esto no es solamente porque los
enfoques de las investigaciones empíricas se hayan preocupado por los
vínculos sociales que unen a los miembros de familias de la misma nacio-
nalidad entre fronteras de estados nacionales (Sørensen y Olwig 2002).
Para continuar con el debate, es necesario dejar de lado lo que Wimmer
y Glick Schiller han denominado nacionalismo metodológico; es decir, el
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supuesto de que el Estado-nación es el continente lógico y natural en el
que la vida social, y por consiguiente la vida familiar, tiene lugar
(Wimmer y Glick Schiller 2003). El análisis global de los sistemas de
familia geo-culturales de Therborn (2004) es un paso en la dirección co-
rrecta. Sin embargo, debido al punto de vista territorial del análisis, el
nacionalismo metodológico es hasta cierto punto sustituido por lo que se
podría denominar regionalismo metodológico.

Los debates sobre la vida familiar transnacional en la era de la femini-
zación de las migraciones se han enmarcado generalmente en términos de
relaciones de género entre hogares o familias. Existe una relativa ausencia
sobre la influencia que tienen los programas y políticas estatales en ambos
lados del continuo de la migración, en la política de género en cuanto a
la familia (Goldring 2001) y la economía política de las emociones
(Sørensen 2004). Dichos análisis corren el riesgo de victimizar o infamar
a las mujeres migrantes y de minimizar las valiosas contribuciones que
estas mujeres hacen a aquellos que dependen de ellas (y a las economías
de sus países de origen). Tal y como Salazar Parreñas ha defendido de
forma enérgica, cuestionar el papel de las mujeres migrantes como
madres, además de fomentar el punto de vista de la perspectiva centrada
en el retorno a la familia nuclear, es la única solución viable a las dificul-
tades emocionales de los hijos de familias transnacionales (Salazar Parre-
ñas 2003:52-53). Entre otros problemas relacionados con la perspectiva
centrada en el retorno a la familia nuclear, está el de que esta perspectiva
es etnocéntrica o eurocéntrica, puesto que la familia nuclear está menos
extendida, incluso entre nuestras propias sociedades, de lo que normal-
mente se piensa (Therborn 2004). También se pasa por alto cómo los
migrantes transforman el significado de maternidad y paternidad para
adecuarlo a las separaciones espacio-temporales. Finalmente, se ignora có-
mo la migración y las políticas de mercado laboral contribuyen a la ex-
pansión de familias transnacionales entre sociedades de origen y de desti-
no, así como a la creación de nuevas formas de familia transnacional por
medio del matrimonio y/o a una formación familiar con una amplia se-
lección de nacionalidades. 

Naturalmente, cualquier definición de familia transnacional debe
estar al corriente de las diferencias entre los diversos grupos de migración,
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así como de las diferencias sociales, culturales y económicas en los distin-
tos grupos. Al mismo tiempo, sin embargo, se crean nuevas alianzas de
origen nacional, raza, origen étnico, clase y sexualidad entre familias
transnacionales. No obstante, las investigaciones sobre migración relacio-
nadas con la familia dan por sentado habitualmente que las familias trans-
nacionales están formadas por miembros originarios “del mismo grupo
nacional”. El análisis transnacional ha mostrado con rotundidad cómo
surgen los espacios sociales transnacionales en el marco de los sistemas de
migración internacional y dentro del marco legal y administrativo especí-
fico de las reglas interestatales, y más allá, el enfoque sobre los vínculos
sociales a larga distancia podría haber reintroducido el nacionalismo
metodológico con otra apariencia, a saber, que los vínculos familiares con
compatriotas nacionales son los más importantes y los únicos que cuen-
tan como “familia”. Sin embargo, tanto si las mujeres y los hombres se
casan por amor como por visados, los controles fronterizos aumentan y
las estrictas políticas de inmigración contribuyen activamente a la forma-
ción de familias binacionales o multinacionales.

La aparición de estructuras familiares y la forma en que cruzan las
fronteras no son únicamente el resultado de procesos a nivel micro. Las
reglas estatales de inclusión y exclusión en las sociedades de acogida (a tra-
vés de políticas de inmigración, ciudadanía, integración, normas del mer-
cado laboral, políticas de asistencia social, etcétera) y en las sociedades e-
misoras (por medio de leyes de doble ciudadanía y la ampliación de cier-
tas prestaciones sociales a sus compatriotas en sus países de origen), afec-
tan a la vida diaria de aquellos implicados en la micro-política de la for-
mación de familias transnacionales, en su amplia variedad de combinacio-
nes y recombinaciones. La vida de la familia transnacional, por tanto, de-
be verse como algo influido por procesos económicos, políticos y sociales
complejos e interconectados. El papel del Estado, y de las políticas que a
él se asocian, debe ser inevitablemente intentar solucionarlo. También de-
ben hacerlo los valores morales y culturales que conforman la base de la
familia y de las políticas de migración. En Europa, la migración transna-
cional no se veía como una amenaza a la vida familiar antes de finales de
los ochenta, cuando el número de mujeres migrantes comenzó a aumen-
tar significativamente. Esto sugiere que los cambios de las divisiones de

La familia transnacional de latinoamericanos/as en Europa

275



labores entre los géneros, en Europa como en los países de origen de los
migrantes, podría desempeñar un papel mucho más decisivo en la apari-
ción de la vida familiar transnacional de lo que hasta ahora se reconocía.

Tal y como, esperamos, la ponencia muestra que existe una necesidad
de reconstituir la ideología de género y de familia (basada en la realidad)
y la política familiar (basada en las necesidades transnacionales que van
apareciendo), tanto en países emisores como en países receptores. Un pri-
mer paso, en política exterior e interior, es reconocer las contribuciones
económicas que las mujeres hacen a sus familias, redefiniendo el concep-
to de maternidad para incluir las aportaciones económicas para sus fami-
lias (Salazar Parreñas 2003:54).

Un segundo paso sería aproximarse no solo a los problemas pertene-
cientes a la maternidad transnacional sino también a la paternidad e in-
fancia transnacionales. La última serie de preocupaciones relacionadas
con la vida de la familia transnacional debería situarse en su contexto his-
tórico. A lo largo de la segunda mitad del siglo XX, los padres y maridos
de transición proporcionaban recursos, que incluían capital humano (des-
trezas, conocimientos y tratos que fomentan el éxito social), capital finan-
ciero (dinero, bienes y experiencia adquiridos con los ingresos), y capital
social (por ejemplo, relaciones familiares y comunitarias beneficiosas para
el desarrollo social de los hijos) (Gills 2000). Aunque no existen razones
para creer que las mujeres transnacionales no serían capaces de hacer lo
mismo, o incluso “de hacer lo mismo mejor”, sí existen buenas razones
para examinar críticamente cómo los cambios en la legislación en mate-
ria de inmigración y las oportunidades laborales redefinen constantemen-
te el estado de la nación, al redefinir la situación de sus habitantes y de
sus relaciones familiares (paráfrasis de Bryceson y Vuorela 2002:11).

Un área de política que está surgiendo es el cuidado de los hijos de las
familias transnacionales (ver Hochschild 2000; Salazar Parreñas 2003).
Pedir a las mujeres migrantes que regresen no resolverá necesariamente los
problemas de ser el sostén principal de la familia, ni resolverá el proble-
ma de la violencia doméstica que aflige a las familias en los países de ori-
gen, o la violencia que tanto madres como hijos pueden sufrir en sus nue-
vas familias “europeas”.
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El mundo de los derechos humanos y del derecho de asilo discrimina
de forma rutinaria a las mujeres, al relegar la cuestión de la violencia
doméstica a prácticas domésticas de cada hogar pero fuera del ámbito de
la protección internacional. Parece ser un buen punto de partida feminis-
ta el abandonar las trascendentes e ideales nociones idealistas de la fami-
lia como una unidad social armoniosa, y darse cuenta de que la migración
puede tener su origen tanto en el deseo de sustento como en la necesidad
de escapar de las relaciones familiares.
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